
RESEr\lAS 

Fernando MILlÁN ROMERAL, Reconci­
liación con la Iglesia. Influencia de la te­
sisde B. R MXiberta (1897-1967) en la 
teologia penitencial del siglo xx, Edizio­
ni Carme!itane, Roma 1997, 415 pp. , 
17 x 24, ISBN 88-7288-049-1. 

El conocido teólogo Bartolomé F. 
Xiberta presentó en 1922 su disertación 
para e! título de «Magisten) en S. Teolo­
gía, Clavis Ecclesiae, Romae 1922, ree­
ditada en 1972, sobre la teología de! sa­
cramento de la penitencia, con una pro­
puesta interpretativa que subrayaba la 
dimensión eclesial de la reconciliación. 
Concretamente, y siguiendo la termino­
logía escolástica, sostenía que la reconci­
liatio cum Ecclesia es la res et sacramen­
tum de la penitencia sacramental. Des­
de el momento de su aparición suscitó 
un fuerte debate, dado que su posición 
entraba en conflicto con la afirmación 
teológica tradicional de que la res et sa­
cramentum de la penitencia es la contri­
ción o poenitentia interior peccatoris. 

El autor de este libro se propone va­
lorar la influencia de la tesis de Xiberta 
en la evolución teológica, en e! magiste­
rio y en la práctica litúrgica desde su 
formulación hasta nuestros días, espe­
cialmente en lo relativo al carácter ecle­
sial y comunitario de! sacramento. Ana­
liza primeramente las posibles influen­
cias que pudieron inspirar la posición 
de! P. Xiberta de que la penitencia es la 
reincorporación del pecador a la comu­
nidad de la que se había separado por 
su pecado, y que este retorno no es algo 
meramente jurídico y externo sino un 
retorno a la caridad y, por tanto, no só­
lo una reconciliación eclesial sino, por 
esto mismo, teologal. Un segundo capí­
tulo de! libro recoge las críticas con que 
fue acogida de manera generalizada en 
un primer análisis, y la aparente desa­
parición de la tesis xibertiana de la esce- . 
na teológica durante unas décadas. El 

268 

SCRIPTA THEOLOGlCA 31 (1999/1) 

capítulo tercero, ya en la época previa al 
Concilio Vaticano 11, aborda e! acerca­
miento de diversos teólogos al carácter 
eclesial de sacramento de la penitencia, 
y, en consecuencia, la revalorización de 
la reconciliatio cum Ecclesia. Con todo, 
muchos también insisten en las objecio­
nes. Se puede decir que era motivo de 
seria controversia. 

El autor entiende, no obstante, que 
los documentos conciliares recibieron la 
posición de Xiberta, especialmente en 
LG 11 b, cuando e! Concilio afirma que 
por medio de! sacramento de la peniten­
cia e! penitente se reconcilia no sólo con 
Dios, sino también con la Iglesia, a la 
que había herido con su pecado. Con to­
do, las interpretaciones posconciliares no 
son unanimes al respecto. El autor exa­
mina los problemas que vienen implica­
dos en la tesis de Xiberta --especial­
mente de praxis litúrgica- y las inter­
pretaciones inmediatas tras e! Concilio. 

Los dos últimos capítulos de! libro 
reflejan la permanencia de! tema en la 
teología posconciliar, y de modo parti­
cular la efervescencia provocada por la 
preparación y aparición de! nuevo Ordo 
Poenitentiae promulgado en 1973. Es 
un periodo en que se subrayan unas u 
otras dimensiones de! sacramento por 
parte de los autores, y es un tiempo 
también en e! que e! magisterio de la 
Iglesia se esfuerza por integrar, con ma­
yor o menor fortuna, todos los aspectos 
válidos. El autor recuerda que fue, so­
bre todo, la aplicación pastoral-litúrgica 
en sus diversas tendencias la que, de al­
gún modo, impidió una reflexión teoló­
gica pacífica sobre la reconciliatio cum 
Ecclesia. El autor analiza las corrientes 
que existían en e! tiempo de la prepara­
ción de! Ritual, así como tras su pro­
mulgación, y también los documentos 
magisteriales que han tratado de! sacra­
mento de la penitencia. 

CORE Metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

Provided by Dadun, University of Navarra

https://core.ac.uk/display/147104976?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


SCRIPTA THEOLOGICA 31 (1999/1) 

Finalmente, tras revisar las ideas de 
quienes en años recientes mantenían 
distancia hacia la tesis xibertiana, pasa 
el autor a perseguir el tema en los ma­
nuales sobre la teología de la penitencia 
de los últimos años, en los que constata 
una presencia importante de la reconci­
liatio cum Ecclesia, de manera que pue­
de concluir que, tras una compleja his­
toria, la posición de Xiberta, con unos 
u otros matices, ha llegado a ser en cier­
ta medida doctrina teológica común, 
aunque no deja de suscitar aún diversas 
objeciones en algunos autores. 

José R. Villar 

Xavier PlKAZA, Éste es el hombre. Ma­
nual de Cristología, Secretariado Trini­
tario, Salamanca 1998, 508 pp., 14 x 
22, ISBN 84-88643-36-5 . 

Ya al final, describiendo la identi­
dad de este manual de cristología, escri­
be Pikaza: «Se trata de un libro estricta­
mente nuevo, recreado página a página; 
pero en su fondo siguen estando mu­
chos años de gozoso y fuerte trabajo» 
(p. 495). Podría haber añadido que en 
ese trasfondo se encuentra también una 
vida literariamente fecunda y de gran 
capacidad de lectura. En efecto, los tí­
tulos de sus trabajos que cita a conti­
nuación y que considera como el tras­
fondó de esta «recreación» ocupan una 
apretada página, y la bibliografía aduci­
da en cada página es verdaderamente 
exhuberante. El A. califica su libro de 
«unitario y multiforme» (p. 11). Y lleva 
razón. En efecto, el lector se encuentra 
ante un libro en el que Pikaza hace un 
gran esfuerrzo por presentar unitaria­
mente su pensamiento, y este pensa­
miento sigue siendo tan multiforme co­
mo lo ha venido siendo durante tantos 
años. 
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He aquí cómo se describe ese inten­
to que da unidad al manual: «Nuestro 
libro se encuadra en el contexto de ex­
periencias y esperanzas de la moderni­
dad, vinculando la Escritura antigua 
(nos movemos a nivel de exégesis bíbli­
ca) con la humanidad actual. Así elabo­
ramos, valga la redlmdancia, una cristo­
logía mesiánica, destacando la figura de 
Jesús como Dios con nosotros. Escribi­
mos al mismo tiempo una cristología 
antropológica, centrada en el valor del 
ser humano; por eso hemos querido de­
finir a Jesús como Dios en persona, pre­
sencia insuperable (total) de lo divino 
en una vida humana abierta en gracia a 
todos los humanos» (p. 21). Este párra­
fo muestra las virtudes y las carencias de 
esta cristología: el A. vincula la Escritu­
ra antigua con la humanidad actual, pe­
ro hay en ella una notable ausencia de 
la lectura hecha por los Padres. 

Pikaza estructura este intento en 
dos grandes bloques de cuestiones, que 
enumeramos con sus subapartados: 1. 
jesús de Nazaret. Historia mesiánica: l. 
Historia de Jesús. Vida y conciencia; 2. 
Jesús crucificado. Pascua mesiánica; 3. 
Jesús en la Iglesia. Cristologías del NT. 
II. Dios en persona. Biografta teológica: 
4. Jesús, nombre de Dios. Títulos cris­
tológicos; 5. Misterios de Jesús. Biogra­
fía teológica; 6. Cristo en el mundo. 
Diálogo con Diós. 

Quizás una buena descripción del 
contenido de este libro sea que, quizás 
con un mayor equilibrio, aquí se en­
cuentran los mismos pensamientos que 
x. Pikaza ha ido exponiendo a lo largo 
de su vida; su mismo afán por encontrar 
fórmulas nuevas y encuadres nuevos; su 
mismo instinto de independencia, es 
decir, su costumbre de que todo cuanto 
escribe lleve su inconfundible impronta 
personal, incluso en la forma de decir. 
El lector se encontrará, pues, con pági-
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